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Hopas de consu l ta de 9 de la m a ñ a n a á 1 de la t a fde 

PROVISIONALMENTE FOi\DA DEL COMERCIO 

Nombres de los Sres. Concejales que han autorizado " 
con su voto lo que, en vez d e distribución de fondos, 
ptiede llamarse amplia autorización al alcalde D. Ratael 
Campoy para "aplicar,, lo que ingrese durante el mes: 

D. Eulogio Periago Pérez. 
. D . Nicolás d e los Ríos Soler. 

D . Jerónimo Arcas Sastre. 
D . Francisco Carrasco Sánchez. 
D. Francisco Carrasco Ruíz. 
De cuya rara, expresiva y especialísima forma de 

"distribución,, (¿?) protestaron é interpondrán n u t v o re-
turso de alzada, los Concejales D. Manuel Millana Bení-
cez y D. Alfredo San-Martín, 

a t-H ir-" ^ t ^ i -^t^i - i t - i ' — 

C O M E N T A R I O S A L A S E S 

por ahí fio ha de ser. €1 cuento del gitano 

Pocas, muy pocas veces desde 

Que en Lorca se celebran sesiones 

^ puertas abiertas, habráse visto un 

^fan tan marcado, un deseo tan ma 

^ifiesto de hablar sin ton ni son, co-

•^0 se dice vulgarmente, con el 

único fin y objeto de hacer perder 

'a calma á nuestro representante 

el Munici pió Sr. San-Martín. 

Pasáronse de listos los Sres.Con

cejales y dejaron ver á todo el mun-

las intenciones que los guiaban,] 

los propósitos preconcebidos de 

combatir de una manera sistemad

l a á nuestro compañero; y es, que 

Cuando no hay base sólida sobre 

que fundar los argumentos, todos 

Son equilibrios, ó lo que es lo mis-

^o; palabras, palabras y palabras; 

como decía el Príncipe de Dinamar

ca; pero que á penas salen de los la

bios, se pierden, se extinguen sus 

ccos,sin dejar la más leve huella. 

Algo así pasó á los Sres. Carras

co Sánchez, y Carrasco Ruíz en 

1̂  sesión del viernes último. 

con estas mismas frases—habiendo 

otros y ajuicio del Concejal repu

blicano oíros son los del Sr. Millana, 

á ellos se ajusta y como buenos los 

acepta; y es tan lógico el proceder 

como natural y corriente. Pero no 

bastaron estas explicaciones al señor 

Carrasco,que repitió unay cien veces 

lo dicho anteriormente, pretendien

do estrechar á San-Martín, cuando 

I en realidad,planteadala cuestión en 

esos términos, estrechaba el vacío, 

porque la discusión no tenía ya ra

zón de ser con el Concejal aludido, 

sino con el Sr. Millana que era el 

iniciador y autor del voto encentra 

de la venta. N o había estudiado el 

asunto el Sr San-Martín, y era na

tural, toda vez que no figuraba ex-

"• prcsament¿evL la orden del día, y con 

gran oportunidad cortó el debate que 

se hubiera hecho interminable sin 

quecondugera ánada práctico;y los 

que pretendieron estrecharle, que

daron estrechados, dentro del círcu

lo tie hierro del sistema empleado. 

Y entróse á tratar la cuestión de 

los Concejales, es decir, su no asis

tencia á las sesiones. 

Asunto es este de tanta impor

tancia, que solo el consignar que 

las sesiones municipales en Lorca 

se celebran con seis, ocho ó diez 

Concejales no más, siendo treinta y 

seis los que componen el Munici

pio, es una verdadera vergüenza 

En el primero de los asuntos que 

se debatieron, el de las láminas fa

mosas,mostró,como siempre, su cri

terio el Sr. Millana de que no se 

vendieran, entendiendo que hecha para el país. Podemos decir muy 

la liquidación de los intereses de i alto que no hay población en Espa-

todos esos bienes, bastaban estos ; ña de la importancia de la nuestra 

á remediar ó ayudarían eficaz- | —por su número de habitantes 

mente al remedio de la crisis agrá- | que ocurra lo que aquí, respecto á 

ria porque atraviesa el país. Y bas- \ ese punto. 

tó que á esa opinión se adhiera el ¿A quién deben el acta esos se -

Sr. San-Martín, para que el Sr. Ca- j ñores Concejales que no asisten á 

rrasco Sánchez creyendo que iban ¡ sesión? ¿Es á los votos ó al puchera-

á temblar las esferas ante la fuerza zo? Si á los primeros, esos miem-

de sus argumentos, se apresurara á bros del municipio faltan á sus de

poner de relieve la contradicción en ¡ beres, burlan á los electores de sus 

que á su juicio, incurría el Sr. San- "j distritos y dejan al país huérfano 

Martín participando de la opinión i de representantes en la Casa de 

de Millana. No logró su objeto, no j pueblo. Pero si el alcanzar tal cale 

podía en manera alguna lograrlo, goria lo deben al pucherazo, enton 

porque no pierde con facilidad la c^s, señores Concejales ¿dónde es 

calma el Concejal republicano y tá el arraigo, el prestigio y la pode-

claramente explicó, sin dejar lugar rosa influencia de esos partidos? 

áduda , porqué reformaba su crite- | ¡Mentira y mil veces mentira! Aqui 

rio. N o perdiendo de vista que el 

Sr. San-Martín propuso, si señor, 

propuso la venta de parte de las 

láminas, sino habia, otros medios,— 

no hay tal arraigo, ni tal prestigio, 

ni tal influencia, señores turnantes, 

los de la administración deshonrosa; 

aquí no hay más, que afán de tu

rrón en unos, ansias de importan

cia vana y ridicula en otros, hipo-

cresí.1 en los de más allá, é igno

rancia crasa y servilismo indigno 

en la masa de ambos partidos; y 

amasando todas estas relevantes 

condiciones de sus partidarios, los 

insignes jefes, se pavonean orgullo

sos haciendo alarde d e un poder 

que no tienen, de un prestigio de 

que carecen, de una influencia en

tre los suyos, que causa rjsi vien

do los móviles que á cada uno im

pulsan. ¡Valiente prestigio polídcol 

A los del país qUe no comulgan 

con ruedas de molino, y á los fo

rasteros, por fortuna nuestraj lea 

vasta con conocer los nombres de 

los caciques y caciquillos de los 

partidos turnantes para apreciar en 

toda su extensión las simpatías 

y el arraigo que fíéíien eii t^orca. 

Hay muchos partidarios de uno 

y otro bando, que en sus reuniones 

políticas, cuando las tienen, ensal

zan á sus amos con vítores y ala

banzas, con aplausos sin cuento; y 

en tanto que sus manos baten pal

mas y al Jefe envían^ sonrisas cari

ñosas, acude á sus exaltadas iíria-

ginaciones el cuento del gitano. 

Erase que s e era un gitanillo 

chusco y travieso, que en unión de 

otro compañero se dirigía á la fe-

ría, donde pensaba vender un bo-

rrií;o que por delante llevaba. 

La pobre bestia, con más años 

que Matusalem y más dolamas'¡qlie 

años, caminaba con paso tan pere

zoso, que por liebre habríase toma

do á una tortuga que capiinaraf. ^ 

lado del jumento. >. ' -

Sentaba el gitanillo la bara en 

los costillares del animal sin piedad 

alguna, dábale voces para que avi

vara el paso, y ni los palos ni los 

gritos, tenían eficacia, por lo que, 

desesperado el chavó, plantóse en 

mitad del camino; midió con la vis

ta á la bestia, fijóse después . con 

gesto picaresco en el que. lo acom

pañaba, y : contoneando el cuerpo 

con la gracia f>eculiar en su ra¿a, 

dijo:—Compare, ¡y que tenga uno 

que decir que esto es güenoK.. -

El cuento del gitano, lo repitetí 

á diario conservadores y liberales 

turnantes. Chipen. 


